


ble berween Style 2nd Technicr. New 
marerials found iheir rightful place and 
rhe archirecrural proceri became chme- 
lled in keeping wirh rhe rimer. Mier'r 
constructions offered a valid alrernarive 
for rhe rc;o\rq o! tnc connc~ion wirh 
moarrn archiienurc which haa bcen oro- 
ken somc iiine hcfore in \pain, and rnclr 
example gave ii strong impetus ro the 
courre the careen of some vchitectr weie 
subrequenrly ro rake. 

Perhaps one of rhe firsr projecrs in 
which the influence of Mies is most ap- 
parenr is the Chapa oftbe Way to Santiago, 
wirh which Francisco Javier Sáenz de 
Oira and José Luis Romaní won the 1954 
Nacional Award for Archirecture and 
which was published in rhe journal pro- 
duced by rhe Madrid Associarion of 
Architectr? The project shows a tridi- 
mensional srrucrure of duraluminium 
floating on a rrone bare sculpted by Jor- 
ge de Oreiza. During rhe viva voce held 
an the ocassion of granting this award, 
Oiza dercribed rhe idea by raying, r% 

radinntfom ofthe temple will thrir emw- 
ge like the mn ofa wave in the sea of cnrr 
ofcom on the Cartillianplainr and later 
conrinued, =Wehaze not heicated in wring 
thc mort &ringfomr the morr advnnced 
/omr in keeping mith the meanr and toolr 
ofour indurtry nnd ofour culture,.' 

Faur yearr evlier, during another viva 
voce, chis rime concerning ihc consrmc- 
rion of rhe Air hlininry building, Oira 
had come out wiih rhe phrase rlerrrtone 
andmore refigwi?tionr, which mvrt have 
seemed highly impeninenr ro rome but 
which nevenhelerr foresaw rhe inrerert 
which would dominse the following de- 
cade. 
In rhe Chapel projen, the Lirenrion 

war ro find harmony between srone and 
metdic sinicture, bemeen heaviners and 
Eghcness; in orher words between craft- 
smanrhip 2nd indusrrialiration, between 
rhe old and the new. The idea can be 
cleariy seen: fromrhe none base asubtle 
halo emergei formed by thc radiam S I N C -  

rure which reflecrs rhe runlight. The 
rubsriturion of the inrerplay of volumes 
beneaih rhe light for an inrerplay of shi- 
ning surfaces and reflections ir in itself a 
Miskn idea. In rhis monument industrial 
elementr 2nd shaped srone have the rame 
vslue. The figurative r m m e  ir based on 
the ioad-bearingstninure and, more ihan 
ever, rhe construcrion is conceived of as 
grear Art. It ir significant rhar rhe pro- 
jecr aras given rhe p r k  despire objecrions 
on rhe parr of eccleriarrical representati- 
ver 2nd even opcn criricirm by cenain 
members of rhe jury; rhe rerulr of the 
Comperition reflected a change of senri- 
riviry which favoured rhe rearch for new 
possibiliries. Furihermore, the Chapel o/ 
tbe Way ta Santkio consrirures a meeting 
poinr, nor enrirely coincidental, with ot- 
her archirectr; ir polarires common 
inrererc. Thus, Alejandro de la Sota wra- 
te in relarion ro rhe Projecr, rOne hnr to 
tbink in t- of metal$ evm when rtbner 
are being "red; zve rhall rhur ure them in 
a much prpr and noblwfom~ m t i n g  a 

construcciones de Mies ofrecerán una alternativa valiosa para recuperar aquella conexión con 

la arquitectura moderna que en España se había roto tiempo atrás y su ejemplo representa 

un fuerte impulso en la definición de la trayectoria de algunos arquitectos. 

Quizá uno de los primeros proyectos en que se hace patente la influencia de Mies es la 

«Capilla en el Camino de Santiago* con que Francisco Javier Sáenz de Oiza y José Luis Ro- 

maní ganaron en 1954 el Premio Nacional de Arquitectura y que fue publicado por la revista 

editada por el Colegio de Arquitectos de Madrid'. La propuesta presenta una estructura tri- 

dimensional de duraluminioflotando sobre un basamento pétreo esculpido por Jorge de Oteiza. 

En la sesión crítica que se celebró con motivo de la concesión de este premio, Oiza describe 

la idea diciendo: <La forma brillante del templo emergerá asi como la cresta de una ola en el 

mar de espigas de la meseta de Castillau y más adelante continúa: <No hemos tenido inconve- 

nzente en recurn'r a las formas más audaces, más avanzadas, más de acuerdo con los medios y 

herramientas de nuestra industria y nuestra cultura.v4. 

Cuatro años antes, durante otra sesión crítica en torno a la construcción del Ministerio 

del Aire, el mismo Oiza había intervenido con aquella frase amenos piedra y más figovtásr 

que seguramente pareció tan impertinente a algunos y que constituye un augurio de los inte- 

reses que dominarían la década siguiente. 

En el proyecto de la Capilla se pretende encontrar un acuerdo entre la piedra y la estruc- 

tura metálica, entre lo liviano y lo pasado, en definitiva, entre lo artesanal y lo industrial 

o entre lo antiguo y lo nuevo. La idea es potente: desde la base de piedra se desprende un 

halo sutil que se formaría por la brillante estructura reflejando el sol. La sustitución del juego 

de volúmenes bajo la luz por el de brillos y reflejos es, en sí, una actitud miesiana. En este 

monumento adquieren el mismo valor los elementos industriales y la piedra tallada. La es- 

tructura figurativa está fundamentada en la estructura portante y, más que nunca, la cons- 

trucción se concibe como el gran Arte. Es significativo que la propuesta fuera premiada a 

pesar de los obstáculos de orden litúrgico que plantearon los representantes eclesiásticos e 

incluso la crítica abierta de algún miembro del jurado; el resultado del Concurso está refle- 

jando un cambio de sensibilidad que favorece la búsqueda de nuevas posibilidades. Además, 

la Capilla en el Camino de Santiago constituye un punto de encuentro, no del todo casual, 

con otros arquitectos; polariza intereses afines. Y así, Alejandro de la Sota escribe en relación 

al Proyecto: «Es necesario pensar en metales aunque usemos las piedras; las usaremos deforma 

mucho máspura, más noble; contraste entre macizo, pesadez yfiagilzdad, ligerezau; en que pare- 

ce intuir el Gobierno Civil de Tarragona que construiría dos años después; y termina dicien- 

do refiriéndose a la propuesta: .Si pudiera, di& de todo corazón: jHágase!a5. 

En 1957, Sota conseguía eJ primer premio del Concurso para el Gobierno Civil de Tarra- 81 
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connart betveen iolidicy and heanm~ and 
fii?giIiryandlighmew. Here he reemed ro 
be foreseeing rhe Civil Governor'r Buil- 
ding of Tarragona he w a ~  ro build two 
yearr later. He finished hir commenrs on 
the projeci by exclaiming, r l / I  muld I 
would yry mith al1 m y  hearc let it be 
huilt!".' . . ~ ~ ~ ~  ~ 

In 1957 Soca was awarded f i r s  prize 
for rhe Civil Governnr's Buildine in Ta- ~ ~~ ~~~ ? ~~ 

rngona nnd. almon simulranrou~ly. O i a  
rogchcr w.rh Siern  won rbr Fumpeliiion 
fur !hc 'l'rrarury Build,ng in 5ar Scbas. 
ti.¡" Oira anJ Sierra'< projecr followr an 
ao,alurclv .Ilterx~>i plan ,n rhe fvrm of J. 
uru.,urd pridirun oi4.50 mcrro niid. in 
the .<in%rmc:ion of :he po!i<hcd comer 
flradc Iioncrivrd of almori ar a uav .u:"- . ~ 

dow), ththe glass and aluminiun domes are 
combined wirh sections of black marhle. 
The architear rhemrelvels dexribe rhe s o  
luzion by saying, eThe exterior rhould bp 
ofhoneri and rimplefoms an open, $m- 
ple/igade which earily admie mnlight and 
equally earily lea tainvater drain ofit.u6 

O n  orher occvionr Oiza had shown 
inreresr in glvr as a material thar would 
have grear imponance in rhe developmenr 
of new archiiemre, and proof of this is 
the exrensive contriburion he made ro 
=GhnndA>rhitecturei in rhe irme of the 
"Revisa Uacinnll de Arquitectura. de- 
vorcd monugaphicxlly tu ihis materia.' 
In hir anic!e rhrir i ,  a series oi rx rm~ler  
and rechnicd darawhich rhow jusr Low 
well informed Oiza was rhrough his rea- 
ding and his rravels. He criticised that fact 
thar our industries reorned cenain porni- 
hilirier and that rhere was a lack of 
sensiriviry in  the manufacture of cenain 
producu: rlY.?>yda'r <ue leaw chickenh wire 
fir the hem and take ndwntage ofnll thr 
porilnlifies thatphztegk can o f f d a .  H ~ s  
writings also reflect other concerns thar 
eharasteriticr hir attirude, cnplain his 
doubrr, and, finally, foresee the change 
thar aras to  rake place in his architectu- 
re: rIt ir cerrninly mriour a*d rupising 
that in mechanicnl things zw can oftm ap- 
pe&te better the arganicrmre ofthe n m  
m&.. There ir norhing mon birdrdlike rhan 
the modmt, merhaniralaemplanr: nothing 
rermbler zinfod mnnete more thnn the 
marwllour bamrtnuu<reo/any being. llx 
neui architectmc, fmit of a n m  mechmi- 
cal fechnoloa, thurundmtdes I q i z t ,  h e  
nearrh in mechanicrfor an llpproach to the 
o ~ a n i c  order of N a t m  outside ofzuhich 
the notion ofl$ h a  no meaning. Rermt- 
day glarr, in itr neuvlyfoundfunnion, in 
my opinion m d l y f o i l o w ~  thirparhr' 

Oim was ro find rhe meeting poinr ber- 
ween rhere two rendencies many years 
later in the Tower of rhe Banco deBilbno 
(Madrid 1971-1980) where, once again, a 
supenuucrure of parasols and gridr en- 
velops rhe doring elemenr, cantinuous 
and glorsy, of rreel and glarr. 

Oiza'r project far the Treasury Buil- 
ding in San Sebastian meant for rhe 
ardiirect the culminarion af a whale pe- 
iiod; in some ways a final aehievemcnr. 
From this rnomenr onwardr his restless 

gona, y, casi al mismo tiempo, Oiza junto con Sierra ganaban el Concurso para la Delega- 

ción de Hacienda en San Sebastián. La propuesta de Oiza y Sierra se ordena mediante una 

planta absolutamente miesiana, resuelta en una retícula estructural de 4,50 metros, y en la 

construcción de la tersa fachada de esquina (casi concebida como un mirador) combinan el 

cerramiento de vidrio y aluminio con los paños de mármol negro. Los arquitectos describen 

la solución diciendo: <La plástica externa debe acusar unas formas honestas y sencillas. Una 

fachada abierta y simple quefácilmente reciba la luz del cielo y deje resbalar, tambiénfánlmente, 

la lIuviau6. 

En anteriores ocasiones ya Oiza había mostrado su interés por el vidrio como material 

que tendría gran importancia en el desarrollo de la nueva arquitectura y prueba de ello es 

la extensa colaboración sobre «El Vidno y la Arquitectura» que realiza para el número mono- 

gráfico que la *Revista Nacional de Arquitectura* dedica a dicho material7. En este artículo 

se recogen una serie de ejemplos y datos técnicos que demuestran cuánto Oiza está bien in- 

formado por sus lecturas y sus viajes. Hace una crítica a las posibilidades que nuestra indus- 

tria desprecia y a la falta de sensibilidad en la fabricación de algunos productos: yPor qué 

no dejar las telas de gallinero para las gallinas y sacar del vidrio armado todas las posibilidades 

que encienzl?u Pero también el escrito refleja todas otras inquietudes que caracterizan su acti- 

tud, que explican la duda en que se debatirá y que, en definitiva, anuncian el cambio que 

se producirá en su arquitectura: <NO deja de ser curioso y sorprendente que sea en lo mecánico 

donde muchas veces apreciamos mejor el sentido de lo orgánico el nuevo orden ... Nada tan pája- 

ro como el moderno y mecánico avión. Nada tan hormigón armado como la estructura maravi- 

llosa de trabéculas (tracción y compresión) de loshuesos de cualquier ser. La arquitectura nueva, 

&to y consecuencia de una nueva ternologia mecánica, vuelve as2: rqetimos, a busca~en  lo 

mecánico la aproximación del orden orgánico-de la Naturaleza, fuera de la cual la noción de 

vida carece de sentido. El vidrio actual, en su nueva trayectoria, no hace, a nuestro juicio,.sino 

seguir este caminous. 

Oiza encontrará un acuerdo de estas dos tendencias, muchos años después, en la Torre 

del Banco de Bilbao (Madrid 1971-80) donde, otra vez, una superestructura de parasoles y 

rejillas envuelve el cerramiento, continuo y terso, de acero y vidrio. 

La propuesta para la Delegación de Hacienda de San Sebastián significa para Oiza la cul- 

minación de una etapa, en cierto sentido un fihal. A particde aquí, si carácter inquieto y 

eclénico le impulsará por otro camino. Sin embargo, este mismo momento supone para Sota 

la cristalización de una actitud, que, en adelante, se afianzará y se hará cada vez más intensa. 

En torno a estos años la influencia.de Mies puede tambiénapreciarse en otros proyectos; 
h 

su arquitectura es entendida de forma más o menas directa e interpretada con pocos medios 83 



si pensamos en el material de que hoy disponemos. Existe una tendencia a laplanitud, a em- 

pujar los elementos constructivos para que ocupen un mismo lugar; también hay un deseo 

de homogeneidad, de negación del orden jerárquico. Se hace énfasis en la racionalidad de 

la construcción y en la exhibición del sistema estructural como mecanismo de composición. 

Todas éstas son actitudes propias de la modernidad pero tienen en Mies su representación 

más concreta. 

Desde este punto de vista podemos entender los planteamientos de algunos Poblados Di- 

rigidos construidos en Madrid por esta época. Por ejemplo, en Caño Roto (Madrid 1957-59), 

Iñiguez de Onzoño y Vázquez de Castro utilizan el contraste entre la agrupación de vivien- 

das en hilera y los bloques más altos, ordenando las fachadas de estos últimos mediante la 

estructura reticular vista. La relación entre esta retícula de hormigón y los planos de ladrillo, 

con pocos huecos, consigue producir un efecto de volumetría fuerte y simple. La misma sen- 

sación de orden se consigue en las viviendas unifamiliares que envuelven el programa, volu- 

métricamente complejo, mediante una pared continua que se remata con una línea oscura 

y define el conjunto edificado como si fuera un prisma. 

También José Luis Romaní en el Poblado Dirigido de Fuencarral (Madrid, 1958-60) utili- 

za el efecto de contraste entre los testeros opacos de ladrillo y las fachadas, construidas con 

perfilería metálica y elementos ligeros, que configuran un plano de cerramiento virtual. 

Otras obras se aproximan de una forma más literal a la arquitectura de Mies. Así, en la 

Fábrica de Cafés Monky (Madrid, 1960) de Genaro Alas y Pedro Casariego, se utiliza este 

lenguaje para construir las paredes de cristal y en el diseño de diversos elementos como las 

escaleras, barandillas, etcétera. El conjunto está concebido como un edifcio anuncio que muestra 

como pieza espectacular el gran cilindro metálico del atomizador, de veinte metros de altura, 

rodeado por una envoltura de vidrio. Ésta se hace aún más liviana en contraste con el resto 

de las edificaciones de ladrillo visto. La búsqueda de mecanismos precisos en el orden com- 

positivo y constructivo refleja el deseo de poner la arquitectura al nivel de los elementos 

industriales que encierra y a los que sirve de marco. 

En los edificios que realizaron en Madrid los arquitectos Rafael Echaide y César Ortiz- 

Echagüe se trata de repetir la arquitectura de Mies, de forma casi textual, más que en cual- 

quiera de los ejemplos hasta ahora vistos. El vocabulario de Mies y sus muebles son utiliza- 

dos con empeño a pesar de los problemas técnicos con que seguramente tropezaba su ejecu- 

ción, resuelta finalmente de forma hábil. Los arquitectos interpretan directamente la filosofía 

miesiana: <Desprecio de la forma caprichosa, orden, simplicidad, importancia fundamental de 

la estructura del edificro ...*9. La reducción ascética, la limpieza, la seriedad y la sensación de 

84 eficacia se adecuaban indudablemente al gusto de los autores y al carácter de la propiedad 

and ecletic rpirir mas ta lead him along 
other pathr. Neuerthelerr, chis moment 
raw foi Sota the cryrtallirarion of an ar- 
tirudc which, larer on, would hecome 
more and more rrrengihened and more 
inrenrc. 

During these yearr rhe influence a f  
Mies can alro be seen in orhcr projects; 
his archiiccture mar understood more or 
lerr direcrly and interpreted wirh rcanty 
means if we hear in mind the marcrials 
at our dis~oral roday. There was aren- 
dency towards fiatnerr, rowards a 
squcezing together of conrrnictional ele- 
menrr so rhar thcy would occupy rhe 
same space. There was also a derire for 
homogenciry, far negarion of rhe hierar- 
chica1 order. Emphasis was placed on 
rarionality in connmction 2nd on the en- 
porure of rhe srmcniial system as the 
mechanism in composition. All rhere 
were artiruder chacacteiisiic of moder- 
niam of comporition. All rhese were 
attituder chaaneistic of modernirm but 
Mies was rhe mart concrete exponent of 
them. 

From this nandpoint we can underr- 
rand rhc objecriver of cenain Poblados 
Dirip.ios (Organised Semlemenir) built in 
Madrid ar chis time. For uample, Li Giño 
Roto (Madrid 1957-1959) Ifiiguez de On- 
zoiio 2nd Vázquez de Casrro "red the 
conrnrr bemeen rhe rowr of houses and 
rhe higher blockr by arrayingrhe fagades 
of the lamer according ra ihe visible gri- 
diron nm-. The relirionrhip benveen 
thir concrete gridiron 2nd the hrick sur- 
faces, wirh few hollowr, achiever rhe 
effect of srrong, simple volumes. The 
same renrarion of order is achieved in the 
single-family dweliings by cncloring the 
complen inrerplay of volumcr with a con- 
tinour wall, finirhed off wirh a dark line, 
which defines rhe group of buildingar if 
it were a prism. 

José Luis Romani, in the Poblado Di- 
&+ of Fuencarrnl (Madrid, 1958-1960) 
alro used the effecr of conrrart between 
rhe opaquc endpieces and rhe facades, 
huili with merallic piofiles and ligh- 
rweiahr elementr, forminp a plane af - . - 

virrunl encloruie. 
Oiher workr rerembled Mies's archi- 

recrure in a more lireral way. Thus in rhe 
case of the CqférMonky Factory (Madrid, 
1960). by Genaro Alas and Pedro Casa- 

this vocabulary was "sed in order 
ro build rhe glars wallr and in rhe derign 
of reveral elemenrs such as rhe stairways 
and bmisrcis. The whole war conceived 
as a building.advm rhowing, as the cen- 
rrepiece, the gieac meral cylinder of rhe 
aromizer, twenry merrer high and enclo- 
sed in a glasr envclope, rhe lightner of 
which formr a rrrong contrart with the 
rest ofrhe bnck buildingr. The rearch for 

mechanismr of composition and 
consrrucrion reflecrr the desireco puc ar- 
chirecrurc on [he $ame lewl ar rhe 
industrial elemenrr which it enclorer and 
which it uses as frames. 

The architects Rafael Echaide and Cé- 
sar Onir-Echagüe rried ro imitate Mies's 
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para la que trabajaban. En la sucursal de Gran Vía del Banco Popular (Madrid 1959) se em- 

plean vidrios de gran tamaño entre una secuencia de soportes metálicos de la que se suprime 

el de esquina, para situar la entrada y producir la sensación de mayor ligereza; los pavimen- 

tos cuidadosamente despiezados y los techos translúcidos, que se iluminan como una trama 

continua, interpretan lo más fielmente posible la arquitectura que sirve de modelo. La sede 

central de la misma entidad bancaria (Madrid 1961-63) se construye con una fachada menos 

transparente para conseguir «una protección no solo física sino también psicológican utili- 

zando junto a las ventanas de acero con antepecho de chapa metálica, grandes paños de pie- 

dra enmarcando todos los elementos con la fina estructura pintada de gris. Existen otros ejem- 

plos en que la presencia de Mies se hace patente; la arquitectura de mayor calidad, que se 

produce en estos años, está impulsada por ese deseo de racionalidad constructiva, de rigor, 

que no debía quedar oculto en las obras sino que tenía que manifestarse para, de esta forma, 

afianzar su existencia. Incluso arquitectos que enseguida fueron por otros caminos no son 

ajenos a esta influencia. 

El Edificio de Viviendas en la calle Martín de los Heros, una de las primeras obras de 

Antonio Fernández Alba (Madrid 1958-59), es un ejemplo de esta situación. La estructura 

vista de hormigón no sólo ordena la fachada y establece el orden compositivo de la plemen- 

tería plana de vidrio y ladrillo, sino que los pilares disminuyen de sección conforme el edifi- 

cio se eleva en esa manifestación de la forma como resultado estricto del problema que re- 

suelve; el rigor constructivo extremo está animado por esa actitud propia de la época. 

Pero en estos mismos años y cuando aún esta arquitectura, frágil por naturaleza, no había 

adquirido suficiente consistencia, la pared de cristal comenzó a quebrarse. El primer síntoma 

fue el Pabellón Español de la Feria Internacional de Bruselas, de Corrales y Molezún, que 

obtuvo en 1958 la medalla de oro y que representaba un fuerte aliento para el reconocimien- 

to de nuestra arquitectura en el extranjero. Seguramente había que quemar etapas y fuera 

soplaban ya otros aires; la fuerza del espíhtu del tiempo se impondría de forma inevitable. 

Sin embargo aquella arquitectura de apariencia delicada iba a prolongarse en la obra de dos 

arquitectos menos propensos a esta necesidad de cambio: Francisco de Asís Cabrero y Ale- 

jandro de la Sota. El hilo conductor es tenue pero la energía es intensa. 

En la obra temprana de Cabrero se manifiesta ya una inquietud por la racionalidad cons- 

tructiva y una sensibilidad afianzada por el primer viaje a Italia a comienzo de los años cua- 

renta, que le disponen favorablemente para aceptar e impulsar desde sus proyectos la arqui- 

tectura modernalo. En la década de los cincuenta construye, junto con Jaime Ruiz, la Escuela 

Nacional de Hostelería (Madrid 1958-59) y el Pabellón del Ministerio de la Vivienda en la 

86 IV Feria Nacional del Campo (Madrid, 1959). En el primer trabajo existen recuerdos de ar- 

architecture almoir literally in rhe buil- 
ding~ rhey erecred in Madrid. Mies's 
vocabulary and furnirure werc "sed rkil- 
fully, derpire the rechnical problems 
undoubtediy encounrered when carrying 
our chis work. The archicecrr inrerpreted 
Mies's philorophy dlenly: ~Conrmptfor  
whim&lfomr @der. implici'y, anndk 
fundnmental impoance o/ f k ~ f f c r u ~ o f  
rhe building. ..s.* 

Asceric reducrian, cleanners, reriour- 
nesr and a sensarion of efficiency were 
undoubrelly in keeping with rhe rasre of 
rhe architecrs and the diaracfer of rhe p r o  
peny on which rhey were working. In 
rhe Oran VÚi branch of rhe Banco P q u -  
lar(Madrid, 1959) use was nade of large 
glasr panes bemeen n series of merallic 
auppons of which the comer one w u  eli- 
minared Li orderro f o m  &e entrance 2nd 
ro give rhe impression of grearer lighrness. 
The camfully broken up flooring and rhe 
ianslucent ceilings, lii up as a continuous 
secrion, are a mosr fairhfnl interpretation 
of rhe architecture that was taken as a m e  
del. The main affice of the rame bank 
Madrid 1961-1963) har a lerr tmroarent 
hCait,, .n urisr 10 aih.i .vr .coi o>il] p h o .  
cal hrr olropryrholopc~l rlx1,lrrri hy !he u<e 
nrrr ra t i c  rre~I.iramcd uiizdowi with 
rheet-metal, rillr of large rrone parelr fra. 
ming al1 rhe elemenrr wiih a fine grey 
painted rrrucrurc. The apanmenr block 
in Calle M&>?& de los Hems one of An- 
tonio Fernández Alba's first warkr 
(Madrid 1958-1959) ir an example af this. 
The open cancrere nnicrure nar only or- 
derr rhe fap.de and errablirher rhe 
comporirional order of glarr and brick; 
rhe pillars also become reduced in renion 
as rhe building rires, rhe dirccr rcrulr of 
rhe problem rhey are meanr ro solvc. 
Thus extreme constructional rigour was 
encauraged by this minide characterir 
tic af rhir times. 

During rhere same y-, howeuer, and 
when chis architecrure, rrill fragile by irr 
very narure, had nor yer acquired ruffi- 
cient strength, the glus wall began ro 
break. The firsc symptom war the Spa- 
nirh Pavilion a the htem=tionalBmlk 
Fair, by Corrales and Molezún, which in 
1958 won rhe Gold Medal and which gave 
strong imperus to rhe recognirion of our 
archirenure abroad. Cenainly ir w u  nec- 
cerrary ro burn bridges since new winds 
were blowing from outside; the force of 
&e vid o/& tima would inwitably pre- 
vail. Nevenhelerr, rha  architeccure of 
delicate appearance war ro be prolonged 
in the work of two archirecrs lesr givcn 
ro rhe need for change: Francisco de Asir 
Cabrero md Alejandro de la Sota. The 
rhread war rhin bur the energy was in- 
rcnre. 

Cabrero's early work is characrerired 
by an eager rearch for consrmctional ia- 
rionaliry 2nd a sensiviry rrrengchened by 
his first trip ta Iraly at rhe beginning of 
the 'fonies, which decided him ro accept 
rnudcrn rrchiieciurc 2nd promorc i r  
rhrough hir praiecir..O In thi f.i:ier 2nd 
rogcther withJa.rnc Rulr  hr h ~ i l t  rhe N.a. 
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Diario Arriba . Madrid . 
Arquitecto: F. Cabrero. 1962 
«Arriba» Jaurnal . 

El Gimnasio Maravillas y el 
Banco de Bilbao . 
Foto : J.M. López Pelóez 
«Maravillas» Gymnasium and 
«Bilbaa» Bank 

Edificio CENIM. Madrid. 
Arquitecto : A de la Sota . 1965 
Fato: J. M . López Pelóez 
«CENIM» Building. 
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Edificio Aviaco. Madrid . 
Arquitecto: A. de la Sota. 1957 
«Aviaca» Building. 

Pabellón de Cristal. Madrid. 
Arquitectos: Cabrero, Ruiz i Labiano . 
1964 
Crystal Pavilion. 
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Edificio de Crirtaleiia Esp.tiola. 
Modiid. 
Arquitecto: M. Aymeiich. 
1971.75. ~~~ ~ ~~~ 

Foto: J.M. Lápez Peláez 
Building for rcrirtolería Erpoñola~. 

Coso en Alto Hermoso. Sontondci. 
Arquitecto: J. Navarro Boldeweg. 
1979 
Houre at Alto Hermosa. 

! 1 Facultad de Foimacia. Alcol6 de 

Pharmacy Foculty. 

Edificio de ofirinos. Modiid. 
Arquitecto: J.M. Pellón. 1975-76 

. .  - d4,- 0 q  re  B .  o "<l. . .  . -~ . . ... . . - 

Cara en Puerta de Hiervo. Madrid. 
Arquitecto: Poco Alonro. 1983-87 
Foto: Silvio Golobori 
Houre at Puerto de Hierro. 



para la Casa del Alto de la Hermosa (Santander 1979). natural light outside. 
Wirh rhere idear, Sota offers a perso- 

nal alrernarivc of cvolutian from rhe 
work of Mies; he had hitheno acted as 
a divulger of hir ideas, bur now rhe lighr 
mas vansmit~ed wirh new ahader and arii- 
ved rhus, trsnrformed, to subrequent 
generarions. 

It is no longer posrible to talk of a di- 
rect influence of Mies, but rarher of a 
mediation in which a different senririviry 
is preseni. This is clear in rhe work ofthe 
architecrs who worked in Sora'r rtudio. 
This ir the case ofluán Navarro in who- 
re wark, alongside personal inrerertr, 
flourirher at times a cenain Sotian renri- 
riviry; rhir can be clearly seen in cenain 
dniwings ruch as rhme he did for rhe 6ur 
del Alrm de la Momoil (Santander, 1979). 
Orher archirecrr ruch ar Victor Lóper C u  
telo and Carlos Puente, who coliaboated 
weirh Sota on different projecrs, reveal in 
rhcir workr, iealired wirh brilliance, a 
world of attituder and intererr very c lu  
se ro rhore we are deacribing. 

Another of Sora'r collaboraron,Joré 
MarÍa Pellón, constniaed an officc buil- 
ding in Calle MnM de Molim (Madrid, 
197519763, built wirh finerre by rneans 
of thc r~~erimposition of prefabricared 
concrere panels 2nd bandr of Climalit 
glass, joined by m almosr invisible series 
of sainless neel profiles. The ground plan 
af the building is similar ro rhar of rhe 
Aviam premises. 

A different case ir that of Francisca 
Alonra who, 2s was said earlier, worked 
with Alejandra de la Sosa an rhe Banku- 
nión projecr. Later he was in Oiza'r rmdio 
building the preliminary project for ?he 
Bonco de Bdbao, bur this coliaborarion did 
nor carry through to rhe end. Later he 
felr che attrarion ihat cenain semitivities 
feel rowards glass, and warked for CN- 
tale& ?#ola, whcre he carried out a 
series of rerearch projecrr inro the rech- 
nical possibilirier of this marerial. We 
might recd aome of the pavilions he built 
for chis firm, during rhe mid seventies, 
ushg great Climlit panelr, 6 metres long, 
suspended in rhe air from rwo points by 
means of a rophiaicared fixing SFysrern. 
We might alro recall how exciring this si- 
ruation was. 

Possibly Francisco Alonso is rhe mosr 
radical of Mies's descenden~. In a rnani- 
fesra he drew up at the Madrid School 
af Architccture during the 1969-70 res- 
ion ,  he enpressed wirh grear intensiry 
some of rhe ideas wirh rhould form rhe 
work basir foi the srudentr in hir group. 
Somc of there ideas are as folioivr: 

rTo becomciour ofmr ~ r n r n t ~ ~ l  ob 
+ver ami to/inally/omuktean inrmrion 
bnq togetbn ourpkzn ofrmearch amireif: 
n ~ l y s i s  rincebr u$, to meate ir to  onereK 
to build oneselJil: 

rTo tramrpore thepmblm, itr needr, tto 
ourselws; that ü, noi to bandle it uring 
ew3daycrrlture; r o p h  ourrelverar a dü- 
rance fiom the practicdl ond vrilitzMn 
relationrhip wirh hourer, in which reality 
appearr ar a world of mearuremenn, gmlr, 

Otros arquitectos como Víctor López Cotelo y Carlos Puente, que colaboraron con Sota 

en distintos trabajos, manifiestan en sus obras, construidas con gran brillantez, un mundo 

de actitudes e intereses próximo al que estamos describiendo. 

Otro colaborador de Sota, José María Pellón, realiza un Edificio de Oficinas en la calle 

María de Molina (Madrid 1975-76) construido con delicadeza mediante la superposición de 

paneles prefabricados de hormigón y bandas de vidrio Climalit, unidas por la perfilería, casi 

invisible, de acero inoxidable. En la planta del edificio se repite una ordenación parecida a 

la de Aviaco. 

Un caso distinto es el de Francisco Alonso que, como ya se ha dicho, trabaja con Alejan- 

dro de la Sota durante la propuesta para Bankunión. Más tarde se encuentra en el estudio 

de Oiza durante la realización del anteproyecto para el Banco de Bilbao, pero esta colabora- 

ción no llega a finalizar. Después es captado por esa atracción que determinada sensibilidad 

siente por el vidrio, y trabaja en Cristalería Española realizando una serie de investigaciones 

sobre las posibilidades técnicas de esta materia. Podemos recordar alguno de los pabellones 

que realizó para dicha empresa, a mediados de los años sesenta, utilizando grandes paneles 

de Climalit, de seis metros de largo, suspendidos en el aire de dos puntos mediante un sofisti- 

cado sistema de sujeción. También podemos recordar cuán emocionante le resulta esta situación. 

Posiblemente la línea más radical de la herencia miesiana la aporte Francisco Alonso. En 

un manifiesto redactado en la Escuela de Arquitectura de Madrid, en el curso de 1969-70, 

se expresan con mucha intensidad algunas ideas que debían constituir la base de trabajo para 

los alumnos de su grupo. Algunos párrafos dicen así: 

«Ser conscientes de nuestro propósito experimental y formular finalmente una intención 

hace coincidir nuestro plano de investigación con el propio autoanálisis, pues para nosotros, 

crear es crearse, construir es construirse.» 

«Traspasar el ~roblema, su necesidad a nosotros mismos, esto es, no manipularlo con la 

cultura cotidiana, alejarnos en cierta medida de la relación práctico-utilitaria con las cosas, 

en la cual la realidad se manifiesta como un mundo de medios, fines, instrumentos, exigen- 

cias que enturbian la estructuran de la cosa, el núcleo esencial.* 

«Una respuesta sólo puede darse desde dentro del propio problema y de nosotros mismos.» 

«Una respuesta sólo puede ser objetiva y abstracta. Es necesario sacar al consciente el pro- 

blema experimental, plantearnos los problemas que queremos resolver y formular una in- 

tención, para así remitir continuamente las soluciones parciales y los procesos reductivos 

a la totalidad.* 

<LO más alejado de nuestro propósito sería un entendimiento de la forma como una ma- 91 



nifestación de determinada voluntad expresiva, sino como el reflejo de un determinado he- 

cho técnico o renovada sociedad.. 

«Ya que entendemos que no puede existir una intensidad de forma si no hay una intensi- 

dad de vida, de uso.* 

<<Dar importancia al hecho humano sobre el hecho arquitectónico, nos lleva a buscar las 

máximas posibilidades a través de la mínima definición necesaria.> 

«Nuestra preocupación principal es crear un edificio con un alto valor ambiental, un cli- 

ma altamente estimulante.» 

En el Manifiesto se refleja el espíritu de los maestros del Movimiento Moderno, la línea 

del Constructivismo, pero posiblemente Mies da la clave. Sin embargo, la obra construida 

de Francisco Alonso es escasa y poco conocida debido a su inaccesibilidad al no estar recogi- 

da sistemáticamente ni tampoco publicada. En sus años de trabajo para el Centro de Investi- 

gaciones del Vidrio, llegó a elaborar un anteproyecto para la Sede Social de Cristalería Espa- 

ñola, con vidrios de grandes dimensiones que serían transportados aprovechando la proximidad 

del Centro Azca a los enlaces ferroviarios, en una auténtica aventuraa constructiva. Este an- 

teproyecto no fue realizado. La sede social de esta institución fue finalmente proyectada y 

constmida por Manuel Aymerich entre 1971 y 1975. 

El edificio funciona con una tecnología sofisticada que emplea la energía solar, recogida 

en los paneles del muro cortina, que deja un espacio entre su plano de construcción y e1 

interior del edificio, delimitado por otro plano de carpinterías móviles. 

En este complejo sistema se utilizaron algunas de las investigaciones que Francisco Alon- 

so había realizado, estableciéndose así un último vínculo con la construcción del edificio. 

El muro cortina, construido con láminas de luna templada y omegas de acero inoxidable, 

es seguramente el elaborado con más delicadeza dentro del Centro Azca; sus adecuadas pro- 

porciones, suplanitud y las tenues líneas de sombra hacia el interior del plano, que acentúan 

su ligereza, lo relacionan con el mundo de intereses a que nos hemos referido; destacando 

en un medio como este Centro Comercial en que, sobre todo, podemos observar un Mies 

devaluado. 

Próxima a la zona de Azca, en la Sala de Exposiciones del MOPU, donde llegará, en el 

Último trimestre de este año, la Exposición Antológica del Centenario de Mies. El acondi- 

cionamiento del local ha sido encargado a Alejandro de la Sota. Será otro encuentro impor- 

tante, como el que recientemente tuvo lugar en la visita de Sota al Pabellón de Barcelona 

reconstruido. Esta ocasión le inspiró unas consideraciones que transcribimos a continuación: 

*La importancia de la arquitectura no es otra que la del ambiente que crea. Un ambiente 

92 es conformador de conductas. 

mrmrmol~ r n d h n d r  zuhich con/- the 
rtmcture ofthe houre, itr mtd nucleurv 

-A reply can only begiyenfiom within 
the pmblmi itrelfand , h r n  wrihin our- 
reluera 

*A q l y  cnn only be objeaiue and abi- 
tract. It ir neceüary to bnng the 
expimmralproblem toa  conrciour I d ,  
kre the problemr w want zo rolve and 
fonn im intmtion ir order mntinu.rlly to 
~ ~ < L m i t p n k l ~ o I ~ < t i e ~ ~ n d  redredmionpm 
cases to the who1e.s 

~Nothing ould be firrherfiom axr ob 
jectiver [han ro undmtand fim as rhe 
manifafation of a certnin q r e i i i w  zuill; 
it murt be underrrood ar the reflection qf 
a e f i c  cechnicalfict oor rmewedrorieiy.~ 

TheMdnifesto reflms rhe rpirir of the 
Marters of rhe Modern Movemenr 2nd 
the lines of Conatrucrivirm, bur Mies 
himself possibly provides ihe key. Howe- 
ver, the work of Francisco Alonso is 
rcarce and licrle-known due to  the facr 
thst ir is somewhar Liaccerible and has nor 
been published. When he war wodung 
for the Cmrro de Invertigationer del Vi 
dno (Centre for Glas  Research) he drew 
up a projen for rhe headquaner~ of Cñr- 
talmá Eqañola, wirh panes of large 
dimenrionr which would be transponed 
by mil, raking advanrage of rhe proximiry 
of rhe railwayr, in an authenric conrrwc- 
tiue adumture. The project war never 
realised. The headquanerr for this inrti- 
tute was finally piamed and builr by 
Manuel Aymerich between 1971 and 
1975 ., -. 
In this compicn rystem, rome of the 

m a r c h  rhat Francirm Alonro had ca- 
rried out war "red, thus caablirhing a lan 
link with rhe conamction af rhe building. 
The currain wall, build of rheets of rem- 
pced plarc g!,,s  no o m e p  of <raiiilrr< 
~ < ~ . l ,  I <  proxoly ine mo<r dclicaii,lu -,o'- 
keo clcmenr .n rhc wholc of thc Cmrro 
Azca; i n  suirable praporrions, irs flacnerr 
and irs slendcr ahadow lines rowardr rhe 

acccnruare, Li a cornplen ruch ar rhis com- 
mercial cenrre, how wc can here observe 
a deuaiued Mies. 

Near the Azca area is rhe MOPU Ex- 
hirion Hall where, during the lasr rerm 
of chis yeai, the Antholagical Exhibirion 
of Mie'r Centenary war held. Alejandro 
de IaSora har bcencommirrionedto con- 
dirion rhe  rem mire s. Thir will mark 
another imponanr encounrer, like rhe one 
which recenrly rook place when Sora vi- 
sired rhe rebuili Barcelona Pavilion. Thir 
accarion inrpircd him ta make somecon 
siderarianr thar we print here: 
.lk imponancer ofarhitecture Li none 

othw than the mvimnrnent it creeter. An 
mvimnrnmt rhaper ondmt.  

A rhabbypon  cnnnot enter Mis's Bar- 
celona Pauilion; thir ir important. 

It ir a cunourfict rhnr we arc1,itectspir- 
rvre arrhitecti<re devoid gfpeople, when it 
Lifor p p l e  [bar arhitrrture wor bom 7he 
fict ir, h o w e r ;  that arhitectirn ir pemia- 



nmt and lartins people cbange. Mier'r 
orchireriure war protrayed with Mies inri- 
de beraure Mies, hir p m n  and hirfgure, 
w a r  m m t  ar hisarchitecfuu. 7% ir with 
peopie. With thingr ii ir the ame. 

You cannot have romeihingfill 
chitecture that cannot beiren, full ofthingi 
that can be reen. Architmture relectr thingr 
and peapie. Thm .we ree in good archirrr- 
ture, whm it ir empry, thepeople and rhingr 
which, althoughabrent, nreneuprbeleripm 
rent. If thqv are abrent, ir ir because their 
prerence has been rgecred and good a&¡- 
tecrure irf i l l  ofrejecfionr of a11 kindr of 
thin~s. 

1; the B ~ ~ c e l o n ~  Pavilion Ifelt romple- 
re, full ofpeopIe and thingr related to that 
nbrence. I w a  fullvaccomonnied~nd Inee- , , 
ded nothing more. 

7%ir/or me ir the g m t  lerron. 
It mar dkmrred ~ubether OT nor it~hould 

be rebuilt. Yes; one Monday Mies invmred 
an archirecture ro be rqeated, remade, co- 
pred.. It irpoinrlem to continue the Sagrada 
Familia ... x.1' 

1 LdWigMipiwni(oRohr, by Max BILL. Mi- 
lnn 1955. Spmi& vemioa hy Edicionrr Infinito. 
Buenos Aiiri. 1956. 

2 M ies~nderRak ,  by Philip CJOHNSON, 
i imcdirion by ,he Mvrrvm oíModcrn An, N<* 
York. 1947. Snanirh ídirion bv Editotial Vicrar 
LEd. BU~OOS Aires, 1960. 

3. .Revin. Nrcionll de Arquitcrnirr., No. II, 
Y n r  XV, May ,955. 

4. idrm. 1" thir i.rur appm ,he opinion. of rhe 
Juv i h n  rwnrdrd rhr Narionrl Award: Modrrio 
Lepez Oicio. Luis Moy. and José Luir FcioAndcz 
del Amo, togethrrwirh orher inter"enrianr in rh. 
vi"= v x c  orglniwd by a i1or  de Miguel. 

5. .R.vi*. Nrcionnl de Arquic.riun". Op. =ir. 
6. ~Revina Nsrionll de Arquirraura.. No. 195, 

Mzrch 1958. 
7. .RevkldeArqYiirs~ura.,No. 129-130,Ycar 

xn, scpicmb~~orrober. 19%. 
a. .Re";*. Nncionrl d. Arquircclum., Op. cir. 
9. .Revinr Arquiimunu. No. 6l,Jnnuq, ,964 
10. Therc ir. monogrrphic 3rudy d rhe ivork 

oíFl%nri.~o cabrero, pur ragerher by Javier Cli- 
mrnt. Xririr Edicionc$. Madrid 1979. 

11. Thrre ir no <amp1.a monogrlphicrludy oí 
thcwork oíAleiandro dr IhSora. Thcre =re, howr- 
"sr. fovr irrvr oí jovmilr devorrd ro hir work: 
.Reuinl Hosr y Arquirrcrun.. No. 115. 
Navembei-Decemhrr 1971; -Rerisrr Nueva For- 
ma., No. 107, Dccemher 197); iRcuina 
Arquiren~n., No. 152. May-June 1982. Thrrc ulr 

alro and exhibirion of hir dravingr in ,he G/";< 
de Arguilriluri C.R.C. (Barcelona 1985) 2nd rhcre 
i i a  <arrlogucprodurrd by rheg.lleryiuciírvirh 2" 

errenriur bihliogrrphy 0" rhc irchicecr. 
12. Work Thcrii, i o l k red  in LuungMIauin d e  

RDhc &&tos Didlop$Diriririrrr.r. pvhlirhed by rhe 
Comkidn dr Culrvrrdel Colegia Oí icY de Arqui- 
rciror Técnicos dc Murcia .nd by rhc 
GdcrkLibrcrís Yerba. Murcia 1981. 

13. Ermror. Diilogd, Diirnms, op. cit. 
ld  Srudies o1 rhc rvork of Alciandro de la Sorr 

by rhe lvrhor oí  lhi5 anicl.: 
.LA P a i h  par k Aldec. Apxnu~ r o h  k Arqxi. 

t m m d e k  So* ii .RcuinaArquitcmn, No. D 3 ,  
Nourmbcr-Dzcembcr 1981; .la FideIidd~l&r~Iliia~, 
i" Alejandro de la son, Arquirrrio.. rnrrlng"< for 
rhc rrhibirion hcld by rhe Gnlcrin de 
Arqvilrnurr C.R.C.. Barcelona 1985. 

15. T h w  reflcxionr by Aleirndm de l a  Soir 
were 6 m  puhli3hcd by rhe .Revi.ra Arquirccrum. 
No. 261, July-Auguri 1986. 

No puede entrar un desaliñado en el Pabellón de Barcelona de Mies, esto es importante. 

Es curioso que todos los arquitectos retratamos la arquitectura vacía de personas, sabien- 

do que ha nacido para ser usada por personas, y es que la arquitectura es permanente, dura- 

dera; las personas cambian. La arquitectura de Mies se retrató con Mies dentro, y es porque 

Mies, su persona, su figura, fue tan correcta como su Arquitectura. 

Esto es con las personas. Con las cosas es lo mismo. 

No se puede tener una casa llena de arquitectura que no se ve, llena de cosas que se ven. 

La arquitectura selecciona a las cosas y a las personas. Entonces vemos en la buena Arquitec- 

tura, cuando está vacía, las personas y las cosas que, sin estar, están presentes. Al no estar, 

es porque se renuncia a su presencia y la arquitectura buena está llena de renuncias de todo. 

En el Pabellón de Barcelona yo me encontré pleno, lleno de personas y de cosas relacio- 

nadas en aquella ausencia. Estuve acompañado plenamente y no necesité más. 

Esta es para mí la gran lección. 

Se discute si debió o no ser reconstruido. Sí; Mies inventó un lunes una Arquitectura para 

ser repetida, rehecha, copiada ... 
Es inútil continuar la Sagrada Familia...»'5. 
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